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Alberto Ruy Sánchez:

Melancolía de la verdad. Gide regresa de Rusia

más altos valores musicales y ét icos. así

como una buena dosis de amor y de ternu­

ra.

Johannes Brahms empezó a trabajar en

su primera sinfonía desde 1855 y no la ter­

minó sino hasta 1876. estrenándola en

Karlsruhe el 4 de noviembre de ese año,

bajo la dirección de su amigo Otto Desoff.

Esta obra requirió para su autor el proceso

de gestación más largo y penoso de todas

sus obras. entre otras causas. por su senti­

do notoriamente autocrítico y por encon­

trarse plenamente consciente de los logros

alcanzados por Beethoven en la forma sin­

fónica. al grado de escribir al director Her­

man Levi: "Usted no sabe lo que es oir a su

espalda los pasos de ese gigante".

La primera sinfonía en do menor, opus

,68 es una obra de tensión dramática. pa­

sión y grandeza que inspiró al célebre di-
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BRAHMS, HIJO
DE LA ALEMANIA
DEL NORTE

Discos

Por Rafael Madrid

Poemas de

Brahrns. hijo de la Alemania del norte.

nace en Hamburgo en 1833. Desde joven

lo seduce la tradición musical italiana y

emprende viajes a la península. escribe

valses en homenaje a Viena y compone

sus famosas danzas húngaras cautivado

por el folklore de ese pueblo. Se radica en

Viena y pronto su figura característica se

hace familiar por sus calles y sus cafés.

punto de reunión de artistas y literatos.

Brahms fue la imagen del severo prusiano.

serio y pesado de cuerpo y alma ; pero de­

trás de su aspereza y brusquedad se ocultó

un corazón blando y bondadoso. un inten­

so amor por sus semejantes y por la natu­

raleza .

Así. comprendido su carácter personal.

no nos sorprenderá el de su música. No es

amable ni elegante. no es en conjunto fá­

cilmente comprensible. pero encierra los

o.
I eí tre

desconocido Chauvin. Anne bebe un vaso

de vino tras otro : " Está en el punto en que

ya no puede actuar de otro modo. Descu­

bre. al beber. una confir mación de lo que

fue hasta entonces su deseo oculto y un

consuelo indigno a ese descubrimiento".

La otra bebía demas iado y. así. la protago­

nista decide alcoholizarse. por lo que no

vacila en hacerlo durante la cena que ella

misma ofrece en su casa. El frágil equili­

brio burgués parece romperse. Anne ha

llegado después que sus inv itados: "Anne

Desbaresdes intenta una sonrisa de excu ­

sa por no haber podi do actuar de otro mo­

do. pero está ebr ia y su rostro adquiere la

expresión impúdica de la confesión" . Entre

los pechos lleva una magnolia y. así como

las flores inundan el ambiente con su aro­

ma. así Anne se co lma a sí misma en su

deseo. que no es sino el deseo de la otra (o

del Otro -el inconsciente- diría Lacan),

La muerta significa la huella del caso ocul ­

to de Madame Desbaresdes.
La Duras. pues . no est ructura una histo-

ria con intriga y acción ni tampoco la elimi­

na; lo que hace es bregar con la exaltación

resultante de una necesidad. con el deseo

que mató a la otr a. Para complicar las co ­

sas. Chauvin desea a Anne y el deseo de

ambos se resuel ve. en relación a la escritu ­

ra. en el uso de los verbos conjugados en

futuro. casi haci a el final del texto. Luego

entenderemos que con la sola intención ha

quedado finiquitado el asunto entre la

Desbaresde y el hom bre del café portua­

rio: no ha hab ido. sin embargo. satisfac­

ción. Después de todo . Anne tiene un pe­

queño y hermoso hijo que toca el piano. Ig­

noramos. como lect ores. si lo que ha suce­

dido es un algo que se desembaraza de la

compulsión a repeti r. la cual invoca al ase­

sinato. a su espect ro y al deseo de muerte

de Anne Desbaresdes. El hecho estriba en

que el diálogo ent re Anne y Chauvin (el

diálogo del deseo). entre Anne y la maes­

tra de piano de su hijo . la insulsa conversa ­

ción de la cena con salmón y pato a la na­

ranja ("un pato mu erto en su mortaja de

naranjas"). aunqu e parecen no desplazar­

se (son el registro de la mencionada com­

pulsión a repetir) ofrecen la escritura. el tes­
timonio de una carencia y. por ende. incu­

rren en uno de los aspectos más activos de

la vida. No en vano. Marguerite Duras

(quien ya era famosa por sus novelas ante­

riores y. en especial. como autora del argu­

mento de la película Hirashima mon amour
-Moderata cantabile también fue lleva­

da a la pantalla -) es leída hoy mundial·

mente . O
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s e e n a r
.
I o e r í t .

I e o
rector Hans van Bulow a referirse a ella

como la Décima de Beethoven -no tanto

en relación a Beethoven mismo. como en

el sentido de grandeza.
En el primer movimiento Brahms consi ­

gue establecer el drama por medio del im­

placable flujo de los ostinati rítmicos desde

los primeros golpes del timbal hasta el ini­

cio de la pulsación de los cornos y timbales

que sustentan los compases finales .

El segundo mov imiento tiene en con­

traste una noble calidad lírica y nostálgica

que ofrece junto con los mov im ientos ter ­

cero y cuarto . una variedad de exquisitos

solos a cargo de los primeros atrilistas de

las secciones de la orquesta.
Klaus Tennstedt. el director alemán que

ha conquistado gran prestigio en Europa
en ambos lados de la cortina de hierro y

que visitó nuestro país di rig iendo en uno

de los Festivales Cervantinos de Guana­

juato. grabó con la Orquesta Filarmónica

de Londres su versión de la Sinfonía No. 1

de Brahms para la etiqueta EMI. resultan ­

do una interpretación y ejecución de la

obra simplemente buenas. una grabación

más de esta sinfonía para engrosar la ya

abundante lista en el catálogo. Es de esas

grabaciones en donde todo parece en su

lugar. ordenadas y limp ias. pero donde no

pasa nada. donde falta la chispa genial.

De esa chispa precisamente t iene en

.-----T.
BRAllMS' SYMPHONIE NO.!
\\~ PhilhannOOiker,LeonanI Bern.~n

abundancia la versión contenida en el dis ­

co Deutsche Grammophon que Leonard

Bernstein realizó con la Orquesta Filarmó­

nica de Viena en una grabación efectuada

en vivo; es decir. durante una func ión pre­

sentada ante público en la Sala Musikve­

rein de Viena.

Bernstein se encuentra actualmente en

el pináculo de su carrera como director de

orquesta y realiza su tarea con entusiasmo

y fibra juveniles. ofreciéndonos una ver­

sión fresca que refleja su deseo de com ­

partir el mensaje musical con su auditorio.
Extrae de la Filarmónica de Viena un so­

nido hermoso y bien balanceado en una

ejecuc ión apasionada y dram át ica. Des­

grac iadamente para los discófilos y entu -

siastas de la música grabada. este disco

produ ce un sonido chi llón en las cuerdas

más altas. un exceso de sonido metálico y

se puede aprecia r un cierto sobreénfasis

en algunos pasajes para resaltarlos del ni­

vel general de la orquesta.

¿A qué puede deberse ésto? Los exper­

tos dicen que es muy probable que este

defecto proveng a de los excesos en la co­

locació n de múltip les micrófonos en la sala

de graba ción y a que el producto final se

deja en manos del ingeniero que opera la

consola de grabación. Estos defectos son

perceptibles en el disc o normal reproduci­

do en un aparato común y corriente. pero

en el caso de un aparato de alta calidad o

en su versión de disco compacto. el sonido

chillón de las cuerdas es francamente irri­

tante.
Es una lástima que el nivel de interpre­

tación y ejecución alcanzado por Bernstein

y los músicos de Viena haya sido desvir­

tuado en esta ocasión. O

8RAHMS: Sinfonía No. 1 en do menor. Opus 68. Or­
questa Filarmónica de Londres. Dirige Klaus Tenns­
tedt. EMI Versión de disco compacto CDC 747029­
2.

8RAHMS: Sinfonía No. 1 en do menor. Opus 68. Or­
questa Filarmónica de Londr es. Dirige Klaus Tenns­
tedt. EMI Versión de disco compacto CDC 747029­
2.
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